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LA LITURGIA: HISTORIA DE SALVACIÓN
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I. Ambientación
La historia es la sucesión de hechos realizados o vividos por las personas. Todos estamos envueltos en una historia personal: nuestro naci​miento, sucesos de la niñez, adolescencia, y los demás datos y detalles de nuestra existencia. Todo está enmarcado en la historia. Cada familia, cada pueblo, cada país y todos los hombres que habitan y habitaron en la tierra hacen, han hecho su historia. Vamos construyendo la historia cada día.
El hombre tiene la capacidad de recordar los acontecimientos sucedi​dos en la historia. Es decir. el hombre hace memoria. Vive en el presente y en el momento presente trae a su memoria y vivencia los hechos del pasado.

Para el creyente. Dios se hace his​toria. Se une al hombre para recorrer con él los pasos de su existencia. El Dios de la Biblia es un Dios liberador de esclavitudes, es un Dios amigo, que pacta una alianza con su pueblo y lo guía hacia la tierra prometida.

El Dios de la Biblia se hace histo​ria humana total cuando el Verbo, el Hijo. Jesús, se encarna, se hace hom​bre y se hace parte de la historia hu​mana.

2. Vemos la realidad

La historia se escribe desde mu​chos puntos de vista: político, econó​mico, científico. La historia de los países y de las naciones ha sido escri​ta por los vencedores. Otra historia leeríamos hoy si los perdedores la hu​bieran escrito. La historia la han es​crito también los grandes, los que mandan: reyes, emperadores, presi​dentes. Si la historia la hubieran es​crito y la escribieran los pobres. los marginados, otra cara tendrían esos sucesos.

¿Cómo vamos haciendo nuestra historia, la de nuestra familia, la de la colonia, la de nuestra ciudad o rancho? ¿Nos damos cuenta de que entre todos la hacemos, para bien o para mal?

¿Es consciente la gente de la re​percusión que tienen sus actos a favor o en perjuicio de la historia?

¿Nos damos cuenta, como cristia​nos, de que Dios interviene en nuestra historia, que nos acompaña siempre para animamos a lo bueno?

3. Leemos la palabra de Dios

(De la Segunda Carta de san Pablo a los Corintios 6, 1-5.)

Ya que somos colaboradores de Dios, los exhortamos a que no reciban en vano la gracia divina. Porque él mismo dice: 'En el tiempo favorable te escuché, en el día de la salvación te ayudé. Pues sepan que éste es el tiempo favorable, éste es el día de la salvación.

Por nuestra parte, a nadie damos motivo alguno para que pueda desprestigiar el ministe​rio. Al contrario, en toda ocasión nos comportamos como ministros de Dios, con mucha constancia, sufriendo, pasando necesidad y angustias, soportando golpes, prisiones, re​vueltas, duros trabajos, noches sin dormir y días sin comer.
Explicación

Pablo anima a los fieles de Corinto a recibir la gracia de Dios. Y señala que en el momento presente, en el ahora, es la oportunidad de abrirse a la salvación que Dios regala.

El apóstol es consciente de que la salvación de Jesucristo puede llegar en cualquier momento a la persona que la pida y la espera con fe. La salvación no es algo del pasado, algo que pudieron disfrutar sólo los que conocieron a Jesús antes de morir o después de la resurrección. También este tiempo, el actual, es bueno para ser salvados por él.

4. Leemos la palabra de la Iglesia

Dios, que ´quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad' (1 Tim 2, 4). 'habiendo hablado antiguamente en muchas ocasiones de diferentes maneras a nuestros padres por medio de los profetas' (Heb 1, 1), cuando llegó la pleni​tud de los tiempos, envió a su Hijo. el Verbo hecho carne, ungido por el Espíritu Santo, para evangelizar a los pobres y curar a los contritos de corazón, como médico corporal y espiritual, Mediador entre Dios y los hombres. En efecto, su humanidad, unida a la persona del Verbo, fue el instrumento de nuestra salvación. Por eso, en Cristo se realizó plenamente nuestra reconciliación y se nos dio la plenitud del culto divino.

(Del Vaticano 11. constitución Sacrosanctum Concilium sobre la liturgia. 5.)

Podemos ver la historia de la sal​vación en tres etapas:
l. La salvación como acontecimiento histórico
Si miramos hacia atrás, la historia del pueblo de Israel se convierte en una historia de salvación. Porque este pueblo supo interpretar, desde la fe, los sucesos de su historia. Israel atribuye a Dios la obra de la creación y la liberación de toda esclavitud.

Reflexión

El hombre viene a la vida, no por capricho del destino o de los dioses, sino por una decisión libre y personal de Dios. Dios es el creador y también el salvador del hombre. Así se manifiesta desde la aurora de los tiempos.

Abraham comienza la historia del pueblo de Israel. Él se siente llamado por Dios a ser el padre de un gran pueblo. En él y en su descendencia, se cumplirán las promesas de Dios. La alianza, el pacto entre Dios y su pueblo, dará constantemente sentido a la historia de Israel. Sus éxitos o fracasos dependerán de su fidelidad o infidelidad a la alianza.

La liberación de Egipto es una de las fechas memorables de la historia de este pueblo. Tanto, que cada año la celebrarán con todo esplendor. Es la fiesta de la Pascua. Israel, al celebrar la Pascua, rememora el pasado, mira con esperanza el futuro, pues las promesas se van haciendo en la historia.

Pasado, presente y futuro se conectan para dar sentido a toda la historia de este pueblo. La liturgia hebrea es el instrumento mediante el cual el pueblo actualiza los tres tiempos de la historia: pasado, presente y futuro.

2. Jesucristo, acontecimiento de salvación

Jesús es la culminación y la plenitud de la historia de Israel. Promesa, li​beración-Pascua, alianza, los tres ele​mentos fundamentales del Antiguo Testamento, se hacen realidad históri​ca en Jesús.

La salvación en Jesús se hace presencia total. Lo que en el Antiguo Testamento era figura, se hace realidad plena en Jesús. Lo que sucedió antes era sólo una sombra de lo que sucedió en Jesús.

Si el Antiguo Testamento y toda su historia de salvación tienen validez, es porque hacen referencia constante y profética a la realidad que traerá Jesús.
Él es la promesa cumplida, la liberación total, él constituye la alianza más estrecha entre Dios y los hombres y de los hombres entre sí.

Jesús sustituye los sacrificios del Antiguo Testamento por su propia oblación. Él se hace el único sacerdo​te y la única ofrenda. Realiza el culto perfecto al Padre y la santificación to​tal de los hombres.

3. La Iglesia hace presente hoy la salvación de Jesús
Cristo realizó totalmente la sal​vación. Es la Cabeza ya glorificada. Pero la salvación ha de llegar a todos los pueblos y a todos los hombres. Y Jesús formó la pequeña comunidad (la Iglesia) para que fuera, con su Espíritu, la portadora de la salvación.

La Iglesia, visible e invisible, humana y divina, es la que va realizando la salvación de Jesús.

La presencia de Cristo resucitado en la Iglesia es la base de su ser y de su misión. Y la presencia salvadora de Jesucristo alcanza su punto más alto en la celebración de la liturgia (ver el n° 7 de la Sacrosanctum Concilium).

4. La liturgia celebra y actualiza la historia de la salvación

En la historia de la salvación en​tran estos dos elementos fundamen​tales:
· la historia: los sucesos que se ven, que se pueden observar y

· el misterio: la salvación que se realiza en esa historia.

La liturgia va uniendo el tiempo y la salvación. Realiza la salvación en el tiempo, en la historia.

La liturgia, además, nos pone delante la salvación y nos la pone por medio de unos signos (sacramentos), porque la salvación se hace hoy presente de modo diferente de como la hizo Jesús en su misterio pascual. La liturgia realiza la acción sacramental, por la que acontece la salvación ahora.

¿Cómo actualiza la liturgia la salvación? Por medio de los gestos simbólicos:

· la liturgia no repite los hechos históricos del pasado, tal cual sucedie​ron; por ejemplo, la crucifixión de Jesús;
· la liturgia actúa por medio de símbolos y signos; éstos unen lo visible (palabras, gestos, cosas) con lo invisible (la salvación);
· así, el hecho salvífico se hace de nuevo presente, no en su realidad física (a Jesús no le matan otra vez, no derrama su sangre nuevamente), sino en su presencia que salva ahora y aquí.

Es verdad que la salvación de Jesús es única e irrepetible. Pero esa salvación se hace presente para que se distribuya al pueblo creyente que celebra la liturgia.

La liturgia, al hacer memoria (anámnesis) de la historia de la salvación, la hace presente en el momento actual. Por tanto, la liturgia es la celebración del misterio de la salvación.

La historia de la salvación se hace liturgia para que la liturgia transforme la historia de la salvación.

5. Confrontamos nuestra realidad

· ¿Vamos captando la profundidad de la liturgia? ¿Qué es lo que más nos llama la atención de lo que he​mos reflexionado? ¿Qué es lo que no entendemos bien?
· ¿Cómo actualiza la liturgia la historia de la salvación? Si es algo pasado, ¿cómo se puede hacer presente? ¿Somos conscientes de que nuestra historia es historia de salva​ción?
· A veces tenemos una sana envidia de los que conocieron, vieron y oyeron al Jesús histórico. ¿Vemos que la presencia del Jesús mistérico (en su Espíritu) es más beneficiosa para nosotros? ¿Por qué?
6. Nos comprometemos

· Cada uno piense en qué se va a comprometer para realizar en su vida personal y familiar lo que acabamos de reflexionar.
· ¿Cuál es nuestro compromiso como grupo? ¿Qué sugerimos? ¿Qué concretamos?

7. Juntos oramos

En una pausa de silencio, agradecemos al Señor su salvación. Porque él ha ido haciendo con los hombres la historia, para que a cada persona llegue su salvación hoy y aquí, en la liturgia.

Oremos con la Iglesia

(Oración colecta del viernes de Pascua.)

Dios todopoderoso y eterno, 
que en el sacramento de la muerte
 y resurrección de tu Hijo,
 ofreces a los hombres
 el pacto de la reconciliación y de la paz,
 concédenos realizar en nuestra vida
 este misterio
 que proclamamos con la fe.
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